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PERSONAJES DEL SUR (ARONA-VILAFLOR DE CHASNA): 

DON ANTONIO RODRÍGUEZ DE LA SIERRA GARCÍA (1777-1842) 
PROPIETARIO AGRÍCOLA, SARGENTO 1º DE MILICIAS, COMANDANTE ACCIDENTAL 

DE SU COMPAÑÍA, COMANDANTE DE ARMAS, SÍNDICO PERSONERO 
Y ALCALDE DE ARONA EN CINCO ETAPAS 

 
OCTAVIO RODRÍGUEZ DELGADO 

[blog.octaviordelgado.es] 
 
 
 Casi toda la vida de este personaje transcurrió en el Valle de San Lorenzo (Arona), 
donde trabajó como propietario agrícola, aunque también vivió algún tiempo en Vilaflor de 
Chasna, donde fue bautizado y contrajo matrimonio. Simultáneamente, desarrolló una 
modesta carrera militar en el Regimiento Provincial de Abona, en la que ascendió desde 
soldado hasta sargento 1º de Milicias; como tal, fue comandante accidental de la 2ª compañía 
de dicho cuerpo durante seis años y, casi con total seguridad, comandante de armas de Arona. 
Además, ejerció como síndico personero del Ayuntamiento y ocupó la alcaldía de este 
término en cinco etapas, tres de ellas como alcalde real y dos como alcalde constitucional, lo 
que pone de manifiesto el respeto y el aprecio de que gozaba entre sus paisanos. 
 

 
Don Antonio Rodríguez de la Sierra fue bautizado en Vilaflor de Chasna, 

donde contrajo matrimonio y vivió durante algún tiempo. 

SU CONOCIDA FAMILIA 
 Nació en el Valle de San Lorenzo (Arona) el 13 de junio de 1777, siendo hijo de don 
Domingo Rodríguez Sierra y González del Castillo y doña Antonia González García de 
Morales1. El 21 de ese mismo mes fue bautizado en la iglesia del Apóstol San Pedro de 

 
1 Don Domingo y doña Antonia habían contraído matrimonio en 1777. 
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Vilaflor (a cuya jurisdicción pertenecía por entonces dicho pago) por el presbítero don 
Nicolás Valentín Farias, con licencia de don Agustín Lorenzo Viera y Torres, beneficiado 
curado y examinador sinodal del Obispado; se le puso por nombre “Antonio Domingo 
Francisco” y actuaron como padrinos don Salvador Hernández de la Cruz, vecino del pago de 
Chiñama, y doña María González Trujillo, que lo era del pago de Arona. 
 Fueron sus abuelos paternos: don Francisco (Rodríguez) de la Sierra y doña María 
González Navajas (o González del Castillo); y los maternos: don Domingo González Brito y 
doña María García de Morales. 
 Don Antonio fue el mayor de diez hermanos y creció en el seno de una destacada 
familia sureña2, en la que sobresalieron algunos de sus miembros, entre ellos: un tatarabuelo, 
don Pedro de la Sierra García (1651-1704), mayordomo de la ermita de San Antonio Abad 
de Arona y hermano del Santísimo Sacramento de la parroquia de Vilaflor; dos hermanos de 
un bisabuelo, don José (Domínguez) de la Sierra (1686-1759), colono fundador, rico 
propietario ganadero, soldado de Caballos Corazas Españolas, regidor fiel ejecutor y 
depositario general del Cabildo de Montevideo (Uruguay), ciudad en la que da nombre a una 
calle3, y don Tomás de la Sierra (1692-1779), que también fue uno de los colonos fundadores 
de Montevideo, así como alcalde de segundo voto del Cabildo de dicha ciudad; su abuelo 
paterno, don Francisco (Rodríguez) de la Sierra (1709-1783), labrador, sargento de Milicias y 
alhondiguero del Pósito de granos de Vilaflor; dos primos hermanos de este abuelo, don 
Nicolás Rodríguez Sierra (1717-1802), propietario y promotor de la creación de la parroquia 
de Arona, y don Salvador Rodríguez Sierra (1731-1811), acomodado propietario, alcalde de 
Arona, promotor de la propuesta de elevación a parroquia de la ermita del Valle de San 
Lorenzo y fundador de un patrimonio vitalicio a favor de su hijo Antonio; un tío paterno, don 
Lorenzo (Rodríguez) de la Sierra (1745-1802), igualmente destacado propietario, promotor de 
la elevación a parroquia en la ermita del Valle de San Lorenzo y comisario elector del primer 
Ayuntamiento; dos primos segundos de su padre, don Domingo Javier (Rodríguez) de la 
Sierra Delgado (1746-1812), emigrante a Venezuela, comisario elector y diputado 2º del 
primer Ayuntamiento de Arona, tras su segregación de Vilaflor, y don Lorenzo Antonio 
Rodríguez Sierra y Linares (1769-?), comisario elector y fiel de fechos de los primeros 
Ayuntamientos de Arona, tras su segregación de Vilaflor; un hijo del anterior, don Lorenzo 
Antonio Sierra de Torres (1795-1872), propietario agrícola, sargento 1º de Milicias, 
comandante accidental de su compañía, regidor del Ayuntamiento constitucional de Arona, 
perito repartidor de contribución en el mismo, miliciano nacional, regidor síndico del 
Ayuntamiento de Vilaflor y primer juez de paz de este municipio4; y uno de sus sobrinos, don 
Agustín de León Sierra (1823-1878), sargento 2º de Milicias. 
 Según el padrón vecinal de Vilaflor que se conserva en la Real Sociedad Económica 
de Amigos del País de Tenerife, en 1779 su familia estaba empadronada en la casa nº 281 de 
esa amplia jurisdicción, en el “Pago del Valle de Sn. Lorenso”, concretamente en “Beña”: 
“Casa de Domingo Sierra, su edad 35 as., jornalero. Anta. Garza., su mujer, 26 as., sabe tejer. 
Anto., hijo, 1 año”5. 
 Posteriormente, en el padrón parroquial de Arona correspondiente al año 1803, nuestro 
biografiado aún vivía con sus padres y seis hermanos en “El Cabo” de Arona: “Casa nº 5.- 
Domingo Sierra, 55 años; Antonia, su mujer, 51 años; Antonio, hijo, 21 años; Domingo, hijo, 

 
2 Para más información sobre la genealogía de esta familia puede consultarse el libro de: Nelson DÍAZ 

FRÍAS (2017). Linajes de Arona. Un estudio genealógico acerca del municipio de Arona (siglos XVI-XX). Tomo 
III, págs. 337-421. 

3 Sobre este personaje también puede verse un artículo en este mismo blog: blog.octaviordelgado.es, 18 
de junio de 2015. 

4 Ibidem: blog.octaviordelgado.es, 13 de enero de 2018. 
5 Archivo de la Real Sociedad Económica de Amigos del País de Tenerife. Padrón de Vilaflor, 1779. 

Reproducido por Nelson DÍAZ FRÍAS (2002). La historia de Vilaflor de Chasna. Tomo II, pág. 385. 
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19 años; José, hijo, 17 años; María Antonia, hija, 14 años; Agustín, hijo, 11 años; Antonia, 
hija, 9 años; Isabel, hija, 7 años”6. Como se aprecia, figuraba con menos edad de la que 
realmente tenía. 
 
PROPIETARIO AGRÍCOLA, SARGENTO 1º DE MILICIAS, COMANDANTE ACCIDENTAL DE SU 

COMPAÑÍA, COMANDANTE DE ARMAS Y ALCALDE DE ARONA 
Volviendo a nuestro biografiado, aprendió a leer y a escribir con bastante corrección 

para su época, a pesar de que por entonces no existían escuelas públicas. Profesionalmente, se 
dedicó durante toda su vida al cuidado de sus propiedades agrícolas, llegando a ser uno de los 
vecinos más acomodados del Valle de San Lorenzo y de todo el término de Arona. Además, 
siguió la carrera militar en el Regimiento de Milicias de Abona, en el que ya prestaba sus 
servicios en el momento de su boda y en el que logró varios ascensos. 

El 19 de octubre de 1803, a los 26 años de edad, don Antonio Domingo contrajo 
matrimonio en la parroquia de San Pedro Apóstol de Vilaflor con doña María de las Nieves 
Pérez Delgado, de 23 años, natural y vecina de dicho lugar, hija de don Luis Pérez Afonso y 
doña María del Carmen Delgado Llarena; los casó y veló el beneficiado servidor don Antonio 
Esteban Peraza y Ayala, y actuaron como testigos tres militares avecindados en dicho pueblo, 
don José Domingo Soler, subteniente de Milicias, don Juan de las Nieves Ravelo, ayudante 
mayor del Regimiento Provincial de Abona, y don Francisco José Feo, teniente de Granaderos 
de dicho Regimiento. Según su expediente matrimonial, don Antonio era vecino de Arona en 
el pago del Valle de San Lorenzo, “donde siempre ha vivido sin hacer ausencia notable”, al 
igual que doña María de las Nieves en Vilaflor. 

Inicialmente la nueva pareja se asentó en dicho pueblo de Vilaflor de Chasna, aunque 
luego fijaron su residencia en el citado Valle de San Lorenzo, concretamente en el caserío de 
El Malpaís de Arriba (hoy Los Toscales)7, que también figuraba en los distintos padrones 
como Beña, El Cabo o La Tosca. 

Siendo ya sargento de Milicias, el 10 de noviembre de 1811 actuó como padrino de 
bautismo de María de las Nieves del Sacramento, hija de don José María Pérez y doña María 
del Rosario Martín, en la ceremonia celebrada en la iglesia parroquial de San Antonio Abad 
de Arona8. 

Don Antonio Rodríguez Sierra alcanzó el empleo de sargento 1º de la 2ª compañía del 
Regimiento Provincial de Abona, que abarcaba a los milicianos de Valle de San Lorenzo, 
Cabo Blanco y Buzanada (Arona), Jama (Vilaflor) y El Roque (San Miguel). Como tal, el 18 
de junio de 1814 ya ostentaba el mando accidental de dicha compañía, en el que aún 
continuab el 5 de mayo de 1820; por entonces figuraba como vecino de Arona, desde donde 
informaba la solicitud de licencia de los milicianos de la misma que pretendían contraer 
matrimonio9. Con casi total seguridad, aunque no lo hemos podido confirmar, en esos mismos 
años ostentó la comandancia militar del pueblo de Arona, al ser el militar de mayor 
graduación residente en el mismo. 

Además, dado que gozaba de la suficiente preparación y de una desahogada posición 
económica, así como del respeto y el aprecio de sus paisanos, fue elegido para desempeñar 
importantes cargos en el Ayuntamiento de Arona. Así, en 1813 ejerció como síndico 
personero, en el primer período constitucional, siendo alcalde don Juan de Bethencourt 
Alayón. Posteriormente, ostentó la alcaldía de dicho término en cinco etapas, en los distintos 

 
6 Nelson DÍAZ FRÍAS (2013). Testamentos aroneros (Siglo XIX). Una vision de la vida en Arona a través 

de los testamentos otorgados por sus vecinos. Tomo III, pág. 688. 
7 DÍAZ FRÍAS (2017), op. cit., pág. 381. 
8 Archivo Parroquial de San Antonio Abad de Arona. Libro de bautismos, 1811 [Hoy depositado en el 

Archivo Histórico Diocesano de Tenerife (La Laguna)]. 
9 Ibid. Expedientes matrimoniales, 1814-1820 [Ibidem]; Archivo Regional Militar de Canarias (Santa 

Cruz de Tenerife). Milicias. Caja 501. 
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regímenes que se alternaron en esa época: en 1819 como alcalde real; en 1822 como alcalde 
constitucional; en 1825 y 1829 de nuevo como alcalde real; y en 1837 por segunda vez como 
alcalde constitucional.10 

El 20 de agosto de 1819, siendo alcalde real de Arona, actuó como testigo en el 
testamento otorgado por doña Josefa Delgado Sierra, mujer de don Domingo González Paz, 
vecinos del Valle de San Lorenzo11. Lo mismo ocurrió el 13 de marzo de 1822, siendo ahora 
alcalde constitucional, en el testamento otorgado en el mismo Valle por don Domingo Delgado 
Linares, viudo de doña Catalina González de Mora12; en 1823 en el otorgado por doña María de 
la Encarnación Rodríguez Santos, mujer de don Francisco González del Cristo, vecinos de 
Arona13; y el 15 de abril de 1826 en el otorgado por doña Francisca Mena González, vecina de 
Arona, quien permaneció soltera14. 
 En 1824, nuestro biografiado estaba empadronado con su familia en el pago de “La 
Tosca” del Valle de San Lorenzo, en el municipio de Arona; le acompañaba su esposa, doña 
María Pérez, y tres hijos: don Antonio, de 23 años y “baldado de una pierna”, don Narciso, 
de 21 años, y don José, de 19 años15. 
 

 
Casi toda la vida de don Antonio Rodríguez de la Sierra transcurrió en el Valle de San Lorenzo (Arona). 

FALLECIMIENTO Y DESCENDENCIA 
Don Antonio Sierra García [sic], como fue conocido entre sus paisanos al final de su 

vida, falleció en su domicilio del Valle de San Lorenzo (Arona) el 25 de agosto de 1842, a los 
66 años de edad; no había testado y sólo recibió el Sacramento de la Extremaunción, “por 
haber muerto insultado”. Al día siguiente se oficiaron las honras fúnebres en la iglesia de San 

 
10 Ibid. Libros sacramentales, 1819-1837 [Ibidem]; Archivo Municipal de Arona. Libros de actas y otros 

documentos del siglo XIX. Carmen Rosa PÉREZ BARRIOS. “Elección de cargos públicos en Arona (s. XVIII-
XIX)”. Tebeto: Anuario del Archivo Histórico Insular de Fuerteventura, nº 4, 1991, págs. 75-89 (82 y 85). 

11 DÍAZ FRÍAS (2013), op. cit., págs. 363-364. 
12 Ibid., pág. 441. 
13 Ibid., pág. 463. 
14 Ibid., pág. 479. 
15 Archivo Parroquial de San Antonio Abad de Arona. Padrón parroquial, 1824. [Ibidem]. 
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Antonio Abad por el cura párroco don Miguel Rodríguez Guillama y a continuación recibió 
sepultura en el cementerio de dicha localidad, recién inaugurado. 

Le sobrevivió su esposa, doña María Nieves Pérez, quien murió en su domicilio del 
municipio de Arona el 14 de diciembre de 1858, a los 81 años de edad, y al día siguiente 
recibió sepultura en el cementerio de dicha localidad; no había testado, pero sí recibido los 
Santos Sacramentos; ofició las honras fúnebres el mismo cura párroco de San Antonio Abad 
don Miguel Rodríguez Guillama. 

Habían procreado tres hijos: don Antonio Sierra Pérez (1804-1861), propietario y 
elector contribuyente, quien era cojo y falleció soltero en Arona; don Narciso (Rodríguez) 
Sierra Pérez (1806-1863), propietario, diputado del común y alcalde constitucional de Arona, 
juez de paz suplente y diputado del común del Ayuntamiento, casado en 1830 con su prima 
doña María Hernández Sierra, hija de don Francisco Hernández de Fuentes y doña María 
Agustina Sierra, con destacada descendencia16; y don José Sierra Pérez (1808-1885), rico 
propietario, capitán de Milicias, comandante de armas de Adeje y Arona, tallador de quintos, 
alcalde popular de Arona y copatrocinador de la ampliación de la iglesia parroquial de 
Arona17, quien casó en 1842 con doña María Dolores Bethencourt Medina, hija de los 
acomodados propietarios don Juan Bethencourt Alayón y doña María Dolores Medina 
Domínguez, con sucesión.18 

[4 de noviembre de 2020] 
 

 
16 Procrearon, entre otros hijos, a don Narciso Sierra Hernández (1835-?), subteniente de las Milicias 

Provinciales, segundo teniente de la Milicia Nacional y concejal del Ayuntamiento de Arona. 
17 Sobre este personaje puede verse otro artículo en este mismo blog: blog.octaviordelgado.es, 9 de julio 

de 2013. 
18 Para más información de la descendencia de don Antonio Rodríguez de la Sierra se puede consultar a 

DÍAZ FRÍAS (2017), op. cit., págs. 380-385. 


